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			Estimado lector,

			Porque puedo es el cuarto libro de la serie «Herencia y sangre».

			Lo disfrutarás más si antes lees Así no me puedes tener, Mi propiedad y Corrompido, aunque son historias independientes, con diferentes protagonistas.

			Debo advertirte de que este libro es un romance oscuro o dark romance, como te apetezca llamar al género, y en él hallarás escenas que pueden herir tu sensibilidad. Por tal motivo, está recomendado para mayores de dieciocho años.

			Si ese es tu caso, avanza con mesura si es algo con lo que no te sientes cómodo.

			 

			ADVERTENCIA: A lo largo de la narración aparecen maltrato, menosprecio, sangre, muerte, términos despectivos, tortura, armas, violencia, situaciones sexuales explícitas, juegos con cuchillos, manipulación, asesinato, lesiones graves, violación e incesto.

			Este no es el tipo de romance de arcoíris y sonetos de amor. Esta novela explora pasajes de dudoso consentimiento.

			¡Disfruta de la historia! Espero que te mantenga muy enganchado de principio a fin.

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			El matrimonio se basa en el amor y la comprensión, pero el nuestro es como un tablero de ajedrez, en el que ella es la reina y yo, el rey.

			 

			AIDAN

			 

			Creen que me han doblegado, pero no es así.

			Esta unión ha puesto un alto a la guerra con la Bratva, pero no para mí, porque Alex representa todo lo que una vez amé y su familia me quitó.

			Puede que me hayan obligado a casarme con ella, y que mi juramento signifique defenderla de cualquier extraño que quiera lastimarla, puesto que ahora ella es mi esposa y debo protegerla, pero nadie ha tenido en cuenta que ese juramento no incluye que yo no pueda destruirla.

			Cogeré lo que es mío y preservaré su cuerpo, pero dañaré su mente y su alma.

			Los enemigos se exterminan, no importa las armas que se utilicen para conseguirlo.

			Solo hay un problema en este juego:ella es desconfiada, indómita e increíblemente... hermosa, algo que no calculé, ya que solo consideré que se trataba de una insignificante mujer usada como un peón por su padre.

			 

			En el ajedrez, el jaque pone al rey bajo amenaza directa, acorralándolo, pero solo el jaque mate termina la partida.

		

	
		
			

		

		
			Si te apetece disfrutar de la banda sonora de la novela mientras lees, puedes acceder a ella entrando en <tinyurl.com/yc32kzd6> de Spotify.

		

	
		
			Porque puedo

			Herencia y sangre, vol. IV

			Fabiana Peralta
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			Siempre habrá sombras oscuras en el mundo y en nuestro interior, pero siempre habrá luces que son mucho más fuertes que esa oscuridad.

			ANÓNIMO

		

	
		
			 

		

		
			Esta novela está dedicada a ti que siempre me lees.

			Aidan es absolutamente para mis lectores.

		

	
		
			Agradecimientos

		

		
			Nueve años transitando este camino no es poco, pero sé que lo mejor está por venir…

			En primer lugar quiero agradecerle a Lorena Lobo que se tomara la molestia de detallarme cómo funciona el trabajo en la UCI. Gracias a su explicación, creo que he logrado crear una escena bastante realista ante una emergencia médica como la que se describe en estas páginas.

			Recuerdo que, cuando le conté lo que le ocurría al personaje, me dijo: «Ay, nooo… Se va a morir, es difícil que se salve con todo eso».

			En segundo lugar, pero no menos importante, agradezco a todos los que, de una u otra forma, se involucran siempre para que Fabiana Peralta pueda seguir existiendo en el mundo de la literatura.

			Soy lo que soy gracias a todos ustedes.

		

	
		
			Prefacio

			Era un hecho que mi padre vivía de los negocios y que estos nada tenían que ver con proteger a su familia. Él solo pensaba en que sus entregas pudieran llevarse a cabo sin problemas, y todos nosotros éramos un fin para eso, así que nunca nos daba nada de cariño, solo nos recordaba que estábamos en el mundo para su propio beneficio…

			Manor Place, Chestnut Hill, dieciocho años atrás

			AIDAN

			Papá y el tío Brady acababan de regresar de Nueva York, donde las familias más importantes de las distintas organizaciones mafiosas se habían reunido. Dicho encuentro había sido un cónclave trascendental, pues el motivo de su celebración había sido alcanzar varios acuerdos que pudieran detener las masacres que por aquella época eran moneda corriente en todas las calles de Estados Unidos, gobernadas por los cárteles mexicanos y colombianos, la mafia italiana, la Irish Mob o la Bratva. La guerra por el poder se había recrudecido por esos días, y el derramamiento de sangre debía terminar de alguna manera, porque de otra forma todos los clanes del crimen organizado acabarían siendo diezmados unos a manos de otros, tras la persecución del incremento del liderazgo y más territorios.

			—Aidan, a mi despacho. —Connor ladró la orden y ni siquiera saludó al llegar. Bueno, no es que tuviera costumbre de hacerlo, pero su tono implicó que algo no andaba del todo bien.

			Rónán y yo estábamos jugando una partida de videojuego en la sala de entretenimientos, y nos pusimos de pie para ir a su encuentro. Cuando nuestro padre daba una orden o nos llamaba, era mejor no hacerlo esperar. Apenas llegamos a la puerta de su despacho, nos miró a ambos.

			—He llamado a Aidan. Te quiero fuera de mi vista, Rónán. Aprended a escuchar, ¡hostias! —nos gritó contrariado.

			Tan pronto como nos quedamos solos, me miró entrecerrando los ojos, se quitó la corbata y encendió un habano al tiempo que subía sus pies al escritorio, arrellanándose en su sillón.

			—Siéntate.

			—¿Qué sucede, papá?

			—Aidan, acabas de cumplir dieciocho años, así que es hora de que te involucres un poco más en los negocios de la familia. Cuando yo ya no pueda gobernar, tú serás mi sucesor; por tanto, debes aprender que el honor y la palabra valen más que nada en nuestro mundo.

			—Desde luego, lo tengo claro, y además sabes que puedes contar conmigo, papá.

			Rónán, a sus dieciséis años, y yo, a mis dieciocho, ya éramos dos hombres hechos; ambos teníamos varias muertes en nuestro haber, pero aún se nos consideraba soldados en entrenamiento.

			Mi primer tipo me lo cargué a los catorce, y mi hermano, a los quince. Sin embargo, no nos dejaban participar abiertamente en todos los negocios porque mi padre nos catalogaba aún de inmaduros para tomar decisiones.

			Keiran, por su parte, aún era un niño, solo tenía trece años, y todavía se le permitían ciertos privilegios amparado en su corta edad, aunque de todos modos ya le estábamos empezando a enseñar lucha y el manejo de las armas. En todo caso, por ser yo el mayor, mi preparación había sido mucho más temprana que la suya, sobre todo cuando se recrudecieron las guerras entre familias, puesto que debía estar preparado para dirigir el clan con la ayuda de Brady en el supuesto de que a mi padre le pasara algo; así era la vida en la mafia, se vivía demasiado rápido.

			—Dentro de dieciocho años deberás casarte con la hija menor de los Socolov. Ella ahora solo tiene unos pocos meses de vida, pero ya está prometida a ti.

			»Una princesa de la Bratva para un príncipe de la Irish Mob. No tengo hijas, así que he tenido que entregar a mi heredero.

			Tragué saliva. No me entraba en la cabeza que mi futura mujer solo tuviera unos meses de vida, sonaba muy retorcido. Saqué cuentas rápidamente y eso significaba que, cuando me tuviera que casar con ella, esta apenas tendría dieciocho y yo, treinta y seis… eso seguiría siendo bastante retorcido.

			—¿Puedo preguntar por qué este acuerdo con esos hijos de puta de la Bratva que solo estudian la manera de quitarnos Boston?

			—Es un pacto de paz mancomunado, porque de este modo quedarán unidas todas las familias en este acuerdo de alto el fuego; ese es el objetivo. No hay marcha atrás. La guerra tiene que detenerse o nos acabaremos matando entre todos. De haber tenido una hija, no me hubiese visto obligado a entregar a mi heredero, pero ese hecho me ha dejado en desventaja.

			Miré a mi padre sin comprender lo que decía; no lograba entender que hubiese preferido entregar a una hija a esos monstruos si se suponía que un hijo, sin importar el sexo de este, era un pedazo de uno mismo.

			—Además, este acuerdo servirá para echar a los malditos Bratva de nuestro territorio. No volverán a reclamar Boston y la paz volverá para que todos nuestros negocios dejen de correr peligro; ya no estarán en riesgo. Si por alguna razón no cumplo con el pacto, las demás familias implicadas se convertirán en sus aliados y nos despojarán de todo, así que de ti depende nuestra grandeza y nuestra gloria.

			»De esto, ni una palabra a tu madre; ni siquiera lo tienen que saber tus hermanos. Es un pacto secreto entre los jefes del clan y, bueno, los hijos involucrados que ya estén en edad de comprender lo que está sucediendo, es decir, tú. Como sabes, la paz entre las organizaciones siempre pende de un hilo muy fino, así que no tenemos que dar motivos para romperla.

			»Considero que tienes edad suficiente para entender lo que estoy diciendo. Por eso no espero otra cosa de ti más que me demuestres que ya eres un hombre más que hecho, y que no me defraudarás.

			—¿Y qué hay de Carmina Morelli? ¿Qué pasa con lo que te había pedido? Me dijiste que no te oponías, que podía ser una buena alianza con la mafia de Chicago, The Outfit. Añadiste que hablarías con su padre para convertirnos en prometidos y así asegurar los negocios y evitar tantas revueltas.

			—Olvídate de eso, ha habido un cambio de planes. Este trato es mejor. Ella se convertirá en la mujer de Kelly, el jefe de la Irish Mob del lado norte de Chicago, ya que él no tiene descendientes y acaba de enviudar, así que espero por tu bien que no la hayas tocado, porque a ellos les conviene mucho ese acuerdo y, si tú la has deshonrado, sabes lo que le pasará a ella… y a ti. Eso nos dejaría fuera de este trato con la Bratva y, Aidan, por mi vida que no querrías sufrir mi ira sobre ti.

			—Sé cómo funcionan las cosas en The Outfit —dije tragando saliva.

			—Entonces, si lo sabes, aléjate de ella. Esa chica no será para ti.

			—¿No entiendo por qué hay que cambiar los planes? Podemos destrozar a esos desgraciados de la Bratva y no sucumbir a los demás. Además, Kelly es viejo para Carmina, incluso se rumorea que su esposa murió a manos de él, el tipo es un sádico. Morelli no puede dejar a su hija en sus manos.

			—Harás lo que yo diga, y se acabó. Me importa una mierda lo que te parezca bien o mal a ti, y mucho menos lo que tú desees. Además de ser tu padre soy el boss de este cártel, así que no hay discusión. Te guste o no, te casarás con una Socolov y punto. Por supuesto que podríamos exterminar a los Bratva que quieren meterse en nuestro territorio, pero luego vendrían otros. Usa la cabeza, algún día serás el líder de este clan y te tocará tomar decisiones como estas, por el bien de los negocios y de la familia. Este pacto, por el momento, nos da tranquilidad a todos; cada uno se quedará en su sitio y no molestará a nadie.

			—Pero ella y yo… Le prometí que tú hablarías con su padre.

			—¡¿Qué parte no has entendido, Aidan?! —me gritó—. Olvídate de la chica Morelli, ella no es para ti y nunca lo será. Ahora desaparece de mi vista. Te casarás dentro de dieciocho años con una Socolov, fin del asunto. Deberías estar agradecido, ya que puedes disfrutar bastante tiempo antes de contraer matrimonio.

		

	
		
			Capítulo uno

			AIDAN

			Sabía que tarde o temprano llegaría el día y, aunque pensé que estaba preparado para ello, el odio y la repulsión de saber que me tenía que unir a una sucia rusa me revolvía las tripas.

			Estaba en comunicación con el futuro heredero de la Bratva; Mikhail Socolov me había llamado para informarme de que el mes próximo su hermana Jelena cumpliría los dieciocho años, y querían que fuera a Atlanta para hacer los arreglos para la boda.

			—Estábamos esperando tu llamada, pero por lo visto no tenías previsto hacerlo.

			—Tu hermana aún no tiene los dieciocho, parece que tienes mucha prisa, Socolov. ¿Acaso la niñera de Jelena ha renunciado? ¿O se trata de que queréis ahorraros ese dinero y por eso estáis tan impacientes por sacárosla de encima?

			Me dedicó una risa casi inaudible antes de volver a hablarme.

			—Solo se trata de que somos hombres de palabra.

			—Uy, sí, tenéis tanta palabra que por eso enviasteis a vuestros matones de cuarta a tratar de dañar mis negocios y los de Luca en mi territorio.

			—¿Puedes probarlo? No, Cavanaugh, no puedes hacerlo, porque, si fuera así, ya lo habrías hecho, y te hubieses encargado de que el resto de las familias cayeran sobre nosotros para librarte del trato al que tu padre te encadenó hace dieciocho años.

			»Ahora… volviendo a tu palabra… parece que, con la muerte de Connor, no tiene el mismo valor. Te repito, estábamos esperando tu llamada.

			—Te equivocas, la mía vale tanto como la de mi padre. Cuando lo sucedí en el mando también asumí todos los compromisos a los que él había llegado dando su palabra; además, sé de ese trato desde que se estipuló. Los Cavanaugh no somos cobardes, ni tampoco tramposos.

			Se carcajeó.

			—Como si hubieras tenido otra opción…

			—La boda tendrá lugar en Boston y, si quieres que me reúna con vosotros, entonces busca un territorio neutral. No iré a Atlanta.

			—Vendrás a Atlanta a discutir el statu quo del trato. Te llevarás a nuestra princesa, así que demuestra un poco de respeto por la mujer que será tu mujer y por mi padre. Tú eres el boss de los irlandeses ahora, pero nuestro pakhan1 lleva muchos más años en el poder que tú. Además, si no vienes, comunicaremos a las familias tu falta de predisposición.

			Blasfemé en mis pensamientos y me reí de sus palabras exageradamente.

			—¿Respeto, has dicho? Como si vosotros supierais lo que es el respeto por las mujeres.

			—La semana que viene nuestro pakhan te quiere en Atlanta. Llámanos para avisarnos de cuándo llegarás. No queremos tener que informar de que estás dando excusas para no cumplir con el trato.

			Maldito vor2 hijo de puta, ¡me había cortado!, y mi humor no podía estar más alterado porque esa condenada boda solo hacía que se retrasaran mis planes.

			Acabábamos de llegar de la Costa del Sol, donde Trevor nos había entregado todos los datos que había reunido. Golpeé la mesa al darme cuenta de que me había despistado con ese compromiso asumido, aunque lo tenía muy presente desde que mi padre me lo anunció. Con tantos problemas, casi se me había pasado de largo la fecha en que estábamos.

			Llamé a Róni y a Keiran para que viniesen a mi ático. Era tarde, pero me importaba una mierda si estaban jodiendo a sus mujeres: eso no podía esperar.

			
		

	
		
			Capítulo dos

			AIDAN

			El jet acababa de aterrizar en el Aeropuerto de Dekalb-Peachtree, en Atlanta.

			Apenas descendimos, nos encontramos a los pies de la escalerilla con Mikhail Socolov y con su primo Boris, hijo y mano derecha del viejo Nikolai, respectivamente, y también ejecutores de la Bratva; el primero, como dije anteriormente, era el futuro líder de acuerdo con la línea sucesoria. Aunque, al parecer, el anciano y decrépito pakhan que aún los dirigía se negaba a entregar el mando a su descendiente.

			Lo miré mientras nos acercábamos. Su actitud arrogante daba ganas de patearle el trasero. Si el viejo Socolov pensaba que enviarlos a ellos para que nos recibieran nos iba a intimidar, estaba equivocado; los malditos rusos podían ser muy letales, pero estaba más que seguro de que sabían perfectamente lo mortíferos que podíamos ser mis hermanos y yo.

			Junto a nosotros también viajaron Donovan y Foster. Este último aún no había superado que el líder de los Teeling se hubiera quedado finalmente con Caitríona; lo que él no sabía era que jamás hubiese permitido que le pusiera una mano encima más que por diversión, y no lo sabía porque, en realidad, nadie, excepto mis hermanos y yo, estábamos al corriente de que en verdad ella no era nuestra prima, sino nuestra medio hermana, motivo por el cual jamás hubiésemos consentido que se casara con un simple jefe regional del cártel.

			El caso es que… a veces era preferible que todos creyeran que tenían un lugar igualitario junto a la casta dirigente de la familia, puesto que eso evitaba antipatías innecesarias entre nuestros hombres.

			De más está decir que nuestro origen era un secreto que jamás compartiríamos con nadie, ya que eso implicaba que se pusiera en duda mi legado, el poder; sin embargo, bien podía alegarse que, aunque yo tuviera la sangre de Clancy, también tenía la de mi madre, quien en definitiva era la auténtica Cavanaugh en esta historia, ya que Connor había obtenido el apellido gracias a que mi abuelo se lo otorgó.

			De todas maneras, no había por qué arriesgarse a que alguien descubriera que yo no era su hijo biológico, al igual que mis hermanos, ya que eso seguramente podría ser aprovechado por alguien dentro del clan para crear desconfianzas. Además, si la historia salía a la luz, eso no haría más que mancillar el nombre de nuestra madre.

			Así que, antes de que ella falleciera, habíamos decidido, con Rónán, Keiran y ella misma, que ese sería un secreto que nos llevaríamos los cuatro a la tumba.

			—Parece que no confiabas en esta visita a Atlanta, puesto que has tenido que traer a todos tus mejores hombres.

			—Mis mejores hombres son todos los miembros de mi cártel, y venir acompañado no es un acto de cobardía, como quieres hacerlo ver. Se trata de compromiso y, por otro lado, tú tampoco estás aquí solo, te has traído a tu enforcer, a tu ejecutor, y también veo a varios hombres apostados estratégicamente dentro del aeropuerto.

			Se carcajeó.

			—Esta es mi ciudad, mis hombres viven en ella. No veo por qué no deberían estar aquí.

			»Mi padre te espera en el hotel.

			—Creía que iríamos directamente a tu casa a recoger a tu hermana. No quiero dormir en Atlanta. Te lo advertí.

			—Sí, pero ha habido un cambio de planes.

			—No hay ningún cambio de planes, Socolov —lo advirtió Rónán—, no somos tus vory.1

			—Empezamos mal, Socolov. Hemos venido aquí a cumplir el trato, a llevarnos a tu hermana para que se case con el mío —dijo Keiran.

			—Vaya, pero si el más pequeño de los Cavanaugh tiene voz y parece que también voto en esto. Tenía entendido que era un…

			—Ojo con lo que vas a decir —lo avisé—. Muestra un poco de respeto por tus visitas, no querrás propiciar un altercado y que te acusemos de estar buscando la forma de no cumplir con el trato. Te recuerdo que las demás familias se te echarán encima y os quitarán todo el poder que habéis conseguido en estos años en Atlanta.

			—No te preocupes, hermano, es bueno que nuestros enemigos no sepan con quienes se están metiendo, eso nos da ventaja porque nos están subestimando —intervino Keiran, demostrando que los tenía muy bien puestos.

			Mikhail escupió en el suelo, chasqueó los dedos y dos SUV negros se aproximaron para situarse al lado de la pista.

			Boris Socolov se subió a uno de ellos, en la plaza del acompañante, y nosotros, los tres hermanos, nos montamos en la parte trasera del mismo vehículo. En el otro todoterreno se instalaron Foster, Donovan y el idiota heredero de la Bratva, este último en el asiento del copiloto.

			Apenas llegamos al Marriott, en el Midtown de Atlanta, nos escoltaron a una sala de conferencias donde me sentí descolocado al encontrarme allí con el resto de los líderes de los cárteles criminales que habían participado en el concilio llevado a cabo dieciocho años atrás.

			Donovan y Foster se quedaron fuera con los demás guardias y mis hermanos entraron junto a mí.

			—¿Qué cojones está pasando aquí? —exigí saber.

			De inmediato advertí la presencia de Leandro de Luca, con quien a menudo hacíamos negocios, y me sentí traicionado porque este estuviera allí sin que me lo hubiese comentado; no obstante, pude captar la mueca casi imperceptible que me dedicó, advirtiéndome de que algo no iba bien.

			Los malditos componentes de la Bratva eran unos sucios tramposos que en varias ocasiones se habían pasado el tratado por el culo y los habían jodido de manera encubierta en sus actividades en Filadelfia, así como en un atentado en Boston, cuando nos invadieron un tiempo atrás.

			—Siéntate, Cavanaugh —me indicó el anciano Socolov.

			—No acato tus órdenes ni las de nadie, y no me sentaré hasta que me expliquéis qué está pasando, porque no he venido a una reunión con los líderes de las otras familias, tú sabes muy bien por qué estoy aquí.

			—Venías de camino cuando ha ocurrido, Cavanaugh, así que, ¿para qué avisarte de que he tenido que organizar un concilio de emergencia ante los nuevos acontecimientos si, cuando llegases, de todas maneras te ibas a enterar? Mi hija Jelena acaba de morir.

			—Maldito ruso deshonesto, qué casualidad que justo se haya muerto mientras yo estaba viniendo.

			Mikhail se me abalanzó de inmediato, pero Romeo Moretti, el capo de la Camorra en Las Vegas, se puso en medio de ambos.

			—Basta, calmémonos. —Me miró a los ojos—. Es cierto, Jelena acaba de fallecer, hace años que estaba enferma.

			—Pensabas usar a tu hija defectuosa para el tratado de paz… Me das asco, y ahora, en lugar de avisarme de lo que sucedía, has ganado tiempo llamándolos a todos. Eres un viejo tramposo.

			La tensión en el ambiente era palpable y solo bastaba una chispa para que todo comenzase a estallar por los aires.

			Los rusos eran nuestros enemigos por naturaleza y no era un secreto cuánto nos odiábamos. Ellos siempre habían querido quedarse con lo que era nuestro, ya que éramos sus principales competidores en el mercado de las armas y las drogas, al igual que los malditos latinos de Colombia y de México.

			Los Hannigan ni siquiera existían para toda esa gente, ellos simplemente eran una piedra en nuestro zapato en un intento de hacerse de con un nombre que nunca les íbamos a permitir tener. Por eso estaba ansioso por terminar con todo ese circo, porque quería ir a ocuparme de esos hijos de puta y hacerlos desaparecer para siempre de la faz de la tierra.

			—Entonces, no hay trato, porque vosotros, de alguna forma, lo estáis quebrantando —expuso Rónán.

			—Tenemos otro trato que ofreceros. De eso va este concilio urgente. No queremos que consideréis que estamos incumpliendo nuestra palabra.

			Keiran insultó en shelta, consciente de que nadie iba a entendernos si utilizábamos ese idioma tradicional de los nómadas irlandeses. Además, expresó lo mismo que yo sentía, que ninguna propuesta que viniese de esos puercos rusos podía ser sin doble intención.

			—Tengo otra hija, Alex. Ella tiene veintiséis años y no está casada. Está dispuesta a ocupar el sitio que le pertenecía a su hermana junto a ti.

			—¿Dispuesta? —Me carcajeé—. Debemos suponer entonces que tú no la obligas…

			Sabía muy bien cómo trataban a las mujeres los malditos rusos; no tenían consideración ni respeto por ninguna, ni aunque fuera su propia madre.

			El silencio se apoderó de todo el espacio. Ese hijo de perra me estaba queriendo dejar ante los demás como un cobarde que le temía a una mujer mayor que la que había sido mi prometida. Primero me quiso encajar a una cría que apenas había dejado de usar pañales, y que encima era una enferma, y en ese momento me quería endilgar a una sucia zorra calculadora, porque no era lo mismo lidiar con una adolescente de dieciocho que con una puta miembro de la Bratva de veintiséis.

			—Yo creo que debemos votar, así podremos saber cuántos somos los que consideramos que sigue siendo un trato justo —intervino Luciano Morelli dando su opinión a bocajarro. Se trataba del actual jefe de The Outfit en Chicago, con quien tenía una antigua enemistad debido a lo que le había pasado a su hermana por mi culpa.

			—No hace falta ninguna votación —manifesté.

			—Yo creo que sí —intervino Róni—. Creo que el trato está siendo incumplido.

			—He dicho que acepto.

			—¿No lo quieres pensar mejor? —me preguntó Keiran en shelta.

			—No, hermano. Prefiero tener al enemigo controlado. A veces el precio que hay que pagar no es justo, pero todo esto es por la paz, y sabes que necesitamos continuar así —le contesté en el mismo idioma que él había utilizado, y Róni asintió también.

			—Hay algo más. Cavanaugh, mañana tendrá lugar el entierro de mi hija. Espero que, por respeto, te quedes a su funeral y además, de ese modo, permitas que Alex pueda despedirse de Jelena; ellas estaban muy unidas. Sé que tu intención no era quedarte a pasar la noche aquí en Atlanta, pero todos ellos también se quedarán para ofrecer sus condolencias a la familia. Mi actual esposa está muy apenada porque esta semana perderá a dos hijas, ya que las quiere como tal.

			—Nos marcharemos después del entierro, no nos quedaremos ni un minuto más, y no cederé a ninguna otra cosa. Que quede claro que estoy aceptando este trato solo por respeto a tu hija difunta, pero no estoy de acuerdo en cómo se ha manejado este asunto, deberías haberme informado de su precario estado de salud.

			—Tú también deberías haberte preocupado por saber de tu prometida.

			—Mikhail, no me tomes por tonto. Estamos hablando de una niña que apenas ha llegado a cumplir la mayoría de edad.

			—Cavanaugh… —dijo el viejo Socolov a modo de agradecimiento pero sin verbalizarlo. Tras eso se puso de pie cogiendo el bastón que estaba junto a su silla, dando por concluida la reunión.

			
		

	
		
			Capítulo tres

			ALEX

			No podía creer que ya no podría seguir escuchando la dulce risa de mi hermana Jelena; había sufrido tanto los últimos días… que hasta llegué a pensar que Dios finalmente había sido misericordioso con ella.

			No obstante, la tristeza de su muerte me embargaba el alma, aunque en el fondo me alegraba saber que no tendría que irse con esos cavernícolas irlandeses.

			Hacía ya algún tiempo que le rogaba a mi padre que intercambiara nuestros papeles, pero él siempre había jugado con la vida de mi hermana menor; es más, cuando ofreció a Jelena en matrimonio para el heredero de la Irish Mob de Boston, acababan de diagnosticarle el síndrome de Rett congénito, una enfermedad degenerativa originada en el cromosoma X, motivo por el cual afecta principalmente a las niñas y no a los niños, aunque también hay algún caso. Dicha dolencia es una rara afección genética que causa problemas en el desarrollo y en el sistema nervioso, y se relaciona con el trastorno del espectro autista.

			Al principio las bebés con síndrome de Rett parecen crecer y desarrollarse con normalidad. Sin embargo, entre los primeros meses de vida y los tres años, detienen su desarrollo e incluso pueden perder algunas habilidades que hasta los confinan a una silla de ruedas, como era el caso de Jelena. El síndrome de Rett no tiene cura. Algunos síntomas pueden tratarse con medicación, cirugía, fisioterapia y terapia del lenguaje. La mayoría de las personas que padecen esta rara enfermedad genética viven como mucho hasta los treinta años, pero suelen necesitar cuidados durante toda su existencia. Por desgracia, los reiterados problemas respiratorios y cardiacos de Jele se llevaron su vida a una edad temprana.

			Por eso odiaba tanto a mi padre, porque, aun sabiendo que nunca iba a ser una niña normal, no le importó prometerla. En realidad, más bien había sido la manera de deshacerse de su descendiente imperfecta, que no hacía otra cosa más que provocarle vergüenza.

			Desde que empezó a notarse la enfermedad de Jele, él se encargó a la perfección de ocultarla a todos, y la mantuvo cautiva en una jaula de oro para lavar su conciencia, aunque en realidad no creía que mi padre la tuviera; él podía ser cruel y despiadado y ni siquiera inmutarse por serlo.

			Tras la muerte de mi madre siempre fui la encargada de ocuparme de Jele, y eso ocurrió cuando yo apenas tenía doce años. Mi padre no quería que nadie extraño viera que tenía una hija enferma, porque eso es lo que era mi hermanita para él, así que, en cuanto me pude manejar por mí misma, me ocupé de buscar tratamientos que la ayudasen y personalmente me consagré a intentar mejorar su calidad de vida, aunque eso significara ganarme innumerables palizas y malos tratos por parte de Nikolai Socolov. A veces pensaba que él hubiese querido que ella muriese mucho antes. En todo caso, aunque a espaldas de mi padre seguí haciendo lo mejor para ella, nada funcionó con Jelena, ya que siempre fue una niña muy frágil.

			Así que, simplemente, había dedicado mi vida a ser la cuidadora de mi hermanita, algo que había hecho con mucho gusto.

			—Cálmate, Alex, no quiero que te vean vulnerable. Se aprovecharán de ti si descubren tu verdadera esencia bondadosa. Hemos hablado hasta el cansancio de esto y no debes olvidar todos los consejos que te he dado; no permitas que esos sucios y brutos irlandeses te humillen por nada, tú eres una princesa Bratva.

			—¿Qué me estás pidiendo, Mikhail? Nuestra hermana acaba de fallecer y yo he sido casi como su madre…

			—Lo sé, no ignoro lo que ella significaba para ti y sabes que yo también la quería. Además, recuerda que en varias ocasiones, cuando la fecha de su boda se acercaba, sugerí este intercambio que sabía que tú ansiabas para que no fuera ella la que tuviera que irse con ellos. Volviendo al tema: papá no te perdonará si los Cavanaugh no te ven íntegra.

			—Me importa una mierda lo que hoy diga papá. ¿Qué puede hacerme? ¿Castigarme cuando vaya a recoger mis cosas? Sus golpes ya no me duelen, lo sabes. Además, después del entierro me iré para siempre, así que déjame llorar a Jelena en paz.

			AIDAN

			Apenas llegamos al cementerio me crucé con De Luca, que se acercó a mí. Él no estaba en mejores condiciones que yo, pues en unos pocos días debía casarse con la hija del jefe del cártel de los mexicanos.

			—Sé que estás cabreado conmigo.

			—¡Qué bien que lo sabes! Me debes una, De Luca.

			—Esos hijos de puta de la Bratva me han avisado en el último momento… supongo que porque tienen conocimiento de nuestros negocios en común. En todo caso, déjame decirte que he llegado tan solo cinco minutos antes que tú.

			—Por el bien de nuestras actividades comerciales será mejor que así sea —le indicó Róni, que estaba apostado al otro lado de De Luca.

			—No me asustan tus amenazas —contestó este entre dientes—. Sin embargo, podéis comprobar que habéis llegado pisándome los talones. No tenía manera de poderos avisar. De todas formas —dirigió su mirada hacia mí—, parece que el tuyo ha sido un buen trueque: te iban a dar gato por liebre.

			—No lo sé, tal vez hubiera sido preferible llevarse a alguien que no jodiera.

			—¿Me estás diciendo que no sabes cómo manejar a una mujer?

			—No te pases de listo, Leandro. Tú y yo solo tenemos negocios en común y no le permito este tipo de atrevimientos a nadie. Si no te parto la cara es porque estamos en el cementerio.

			Ambos nos sostuvimos la mirada, hasta que el llanto desgarrador de una chica nos hizo mirar hacia delante.

			Esos malditos Bratva hacían un gran circo con todo. Ese funeral no era más que eso; lo estaban usado para demostrarnos a todos los jefes de las organizaciones criminales que ellos tenían suficiente poder como para manejar a la policía en Atlanta.

			Habíamos llegado allí fuertemente custodiados por los agentes de la ley, quienes, además, habían cerrado varias calles e, incluso, en la puerta del camposanto fuimos revisados por perros adiestrados para detectar explosivos.

			Nos mantuvimos alejados. Ni siquiera tenía intención de acercarme a darle el pésame a nadie. Desde la distancia, observé que el féretro de la menor de los Socolov estaba envuelto en una bandera rusa, y que había una mujer que parecía más desconsolada que el resto de los presentes. Esta permaneció durante todo el sepelio cobijada por Mikhail. Llevaba un vestido de encaje negro que le marcaba bien las curvas y, en la cabeza, cubriéndole el pelo, lucía un pañuelo de la misma tela del vestido que también mantenía su rostro bastante oculto. No me extrañó; era bien sabido que los Socolov mantenían muy en secreto la fisonomía de toda la familia.

			Por suerte se trató de una ceremonia corta. Esa mujer a la que antes hice alusión fue la única que dijo unas palabras para despedir a Jelena.

			—Siempre brillarás. Vivirás para siempre en mis recuerdos y en los de quienes te quisimos. Tu paso por esta tierra fue efímero, pero tu huella nunca se borrará.

			Tan pronto como descendieron el féretro, nos metimos en el automóvil que debía llevarnos al aeropuerto y dejamos a Donovan y a Foster allí para recoger a mi futura esposa.

			 

			*  *  *

			 

			—Maldición, hace más de una hora que tendrían que haber llegado. Llama a Donovan, Róni. ¿Qué se creen esos hijos de puta? ¿Hasta cuándo nos van a tener aquí esperando?

			—Dan —Róni me había pasado el teléfono—, ya casi estamos listos para partir. Han terminado de cargar el equipaje; esa mujer lleva diez maletas y también ha metido en el SUV un transportín con un gato —me comunicó nuestro enforcer.

			—Joder, no quiero animales.

			—Pues lamento informarte de que se lo lleva.

			—¡Maldita sea!, dile que se apresure, no tengo todo el día para perderlo aquí en Atlanta.

			—No sé qué ha pasado, pero hace un rato se ha oído una fuerte discusión dentro de la mansión. Desgraciadamente, desde los jardines, y como además hablaban en ruso, nos ha sido difícil captar algo. Foster y yo solo hemos alcanzado a pillar algunos insultos que intercambiaban Nikolai y tu reina, quien no parece ser nada mansa. Las pocas palabras que hemos entendido han sido zúka, ublyudok, zúka blyad1

			»Aguarda, creo que está saliendo tu chica… Sí, ahí viene, jodeeer…

			—¿Qué?

			—Nada, nada, Aidan… Quiero seguir conservando mi vida; cuelgo.

			ALEX

			Uno de los esbirros irlandeses que habían enviado a por mí me abrió la puerta; el de cabeza rapada ya estaba sentado en la plaza del copiloto. Se había metido dentro tan pronto como me vio salir de la casa.

			Antes de subir, le informé al hombre.

			—Podemos irnos al aeropuerto, finalmente Mikhail no vendrá conmigo.

			—Perfecto, señorita Socolov.

			Me instalé en el asiento trasero y noté que el transportín de Kotik estaba a mi lado. Al instante advirtió mi presencia y empezó a maullar, así que metí los dedos por entre la rejilla y dejé que me olfateara para que se tranquilizara.

			Kotik significa gatito en ruso, y ese era la mascota de Jelena, y bajo ningún concepto pensaba dejarlo en la casa para que mi padre se diera el gusto de deshacerse de él, como tantas veces había querido hacer cuando se cruzaba en su camino.

			Aún me ardía el pómulo por el bofetón que me había propinado cuando me eché encima de él por lo que había oído por casualidad. Incluso quise golpearlo, pero Boris, que estaba a su lado, otro hijo de puta más, me atajó antes de que pudiera romperle la lámpara en la cabeza.

			Todavía no podía asimilar eso de lo que acababa de enterarme. Tenía un nudo en la garganta y estaba conteniendo las lágrimas para no derramarlas frente a esos desconocidos. No quería darles la satisfacción de que me vieran débil y derrotada, se lo había prometido a Mikhail.

			Pero, definitivamente, mi padre era un maldito monstruo y no sabía cuánto iba a poder soportar ese nuevo dolor que me había causado.

			En ese momento lo entendía todo. Yo siempre había estado destinada a ser la esposa del boss de la Irish Mob, Jelena solo había sido el tiempo extra que mi padre había comprado para que las familias se unieran en ese pacto, pero él nunca hubiese permitido a los irlandeses que se la llevasen y vieran su gran vergüenza. Porque eso era su hija para él.

			Aún no salía de mi asombro.

			 

			*  *  *

			 

			Estábamos a punto de acceder al despacho de mi padre con Mikhail para despedirnos; finalmente mi hermano había decidido acompañarme a Boston y entregarme en la iglesia el día de la boda, es decir, a la mañana siguiente. Pero, cuando ambos oímos que Nikolai se reía por lo bien que Boris se había deshecho del problema, comprendí que se estaban refiriendo a Jelena, así que, aunque mi hermano quiso cortarme el paso para que no entrase, no le di tiempo a hacerlo y me metí en la estancia como un huracán.

			—¡Condenado hijo de puta! —le espeté en ruso—. Jelena no murió de causa natural. Tú le ordenaste a tu maldito asesino que la eliminara.

			—Deja el drama. —Ambos seguimos hablando en ruso—. ¿Acaso pensaste que de verdad iba a dejar que alguien viera a la deformidad en que esa niña se había convertido? Solo le hice un favor, ya ha dejado de sufrir.

			Cogí la lámpara de su escritorio para tirársela a la cabeza, pero Boris, su mayor servidor, me la quitó en el aire y evitó que lo golpease.

			Mi cráneo se estrelló contra uno de los estantes de la biblioteca, y el ruido fue tan intenso y ensordecedor como el dolor. Incluso, antes de tener la oportunidad de recuperarme, sus manos me atraparon, manteniéndome inmóvil.

			Luego mi padre se levantó de su asiento para castigarme.

			—Basta, papá, por favor… —le rogó Mikhail, pero él levantó su bastón y se lo atizó en el hombro y luego en la cabeza.

			Mikhail no era tonto… Si bien él era el heredero de nuestro padre en el mando, también sabía que no dudaría en ordenarle a Boris que le hiciera daño, y más entonces, pues tenía una zorra nueva por esposa y esta estaba preñada de un varón, así que, inteligentemente, se mantuvo al margen… y no lo culpé. Mi padre era una bestia sin corazón y ambos habíamos aprendido a sobrevivir a su lado de la forma que fuera.

			Boris aún continuaba sosteniéndome, sin ninguna opción de escapar de su agarre; por más que forcejeara, su cuerpo era el de un gigante y no había manera de poderme zafar, así que eso implicaba que no habría manera tampoco de no recibir el castigo de mi padre.

			Nikolai me cruzó la cara de un revés y sentí cómo la carne en mi pómulo se laceraba al instante con su anillo.

			«Desgraciado bastardo desalmado.»

			—Eres una puta y, aunque intentes disimular con este ataque de moralidad, estoy seguro de que te vas contenta con esos irlandeses.

			»¿A quién pretendes engañar simulando que no disfrutas marchándote de esta casa? Porque a mí no me la cuelas, la muerte de esa enferma no es más que tu libertad. Así que deja de hacerte la digna, deberías agradecerme que te haya conseguido un marido a estas alturas de tu vida, puesto que no eres más que una jodida calienta pollas como lo fue tu madre, siempre provocando a los hombres para que babeen por ti. Ahora vete si no quieres que te vuelva a golpear.

			»Sácala de mi vista —le ordenó a Boris— y tú, Mikhail, no irás a entregarla. Las malditas perras como ella no tienen familia, y ella desde mañana ya no pertenecerá a nuestra Bratva, pues se convertirá nada menos que en una golfa irlandesa.

			—Papá… —dijo mi hermano en ruso.

			—¿Tú también cuestionarás mis órdenes? He dicho que te quedas aquí.

			—Al menos me despediré, eso no podrás impedírmelo.

			—No me pongas a prueba.

			 

			*  *  *

			 

			Apenas me acomodé en el asiento de atrás del todoterreno, este de inmediato se puso en movimiento.

			Miré hacia la mansión y vi a Mikhail viéndome partir desde la ventana de su dormitorio. Ladeé la cabeza; aún podía percibir su perfume impregnado en mi ropa, aroma dejado allí cuando me abrazó antes de que me fuera, pero no quería ponerme a llorar mientras me lamentaba por lo sola y desprotegida que me sentía. Mi hermano me había sostenido el bolso para que yo pudiera maquillarme para disimular el golpe que Nikolai acababa de darme, así que lo hice rápidamente frente al espejo del recibidor de la casa y me fui.

			Mi destino me esperaba y no me quería amargar aún más.

			El SUV que me llevaba a mi otra cárcel iba en camino, y detrás de nosotros nos escoltaban hombres de mi padre para que no se me ocurriera hacer nada estúpido y, además, seguramente para cerciorarse de que me subía al avión.

			Por ello, descansé la cabeza en el asiento y cerré los ojos con fuerza, consciente de que no tenía escapatoria. Solo esperaba que de verdad mi futuro marido no fuera tan monstruoso como mi padre, aunque lo que se rumoreaba de él no era nada alentador.

			Mi corazón, literalmente, quería escapar de mi pecho. Todo cuanto sabía de Aidan Cavanaugh era aterrador. Se decía que era malicioso, cruel e implacable. Por eso, una parte de mí estaba temblando de miedo; no obstante, como era una soñadora, todavía albergaba una pequeña esperanza de que, al menos, él me tratara mejor de lo que había sido tratada durante toda mi vida.

			«Tal vez solamente es así con sus enemigos, pero tú desde mañana serás su esposa», pensé.

			Sabía que los Cavanaugh no comercializaban con mujeres y tampoco con niños, así que eso ya los hacía menos inhumanos que los miembros de mi familia… o quizá no. No lo sabía, no estaba segura de nada. Además, yo era absolutamente inexperta con respecto a los hombres, puesto que nunca había salido con nadie, ya que no había tenido tiempo para eso porque mi hermanita se había llevado cada uno de los momentos de mi vida; sin embargo, no me arrepentía. Su vida hubiera sido un infierno de no haber estado yo a su lado.

			«Mamá —pensé en ruso—, ¿por qué te fuiste tan pronto?»

			Me froté el pecho y volví a recordar los gritos en la habitación de mi padre la noche anterior a que nuestra madre muriese.

			Según Nikolai, se había tratado de un paro cardiorrespiratorio.

			Sin embargo, a medida que fueron pasando los años y fui testigo de las cosas crueles y sádicas de las que era capaz mi progenitor, comencé a tener mis dudas de lo que en verdad sucedió esa noche; recordaba que empezaron a discutir porque ella quería llevar a Jelena a un nuevo médico, y como siempre él se negó. También recordaba que habían comenzado a pelearse en la sala y que mi padre se la llevó a empujones y luego casi arrastrándola hacia el dormitorio, en la planta superior. Al rato él bajó y dijo que mi madre se había acostado porque le dolía la cabeza, y los tres —Mikhail, él y yo— nos trasladamos al comedor a cenar.

			Al día siguiente nos despertamos con la noticia de que nuestra madre había muerto mientras dormía.

			Sin embargo, no se nos permitió verla. Según nuestro padre, lo hizo para que nos quedásemos con su hermoso rostro de rasgos italianos en la mente y no la recordáramos sin vida.

			Con Mikhail, siempre habíamos dudado de su verdadero final. Y en ese momento, después de saber de lo que había sido capaz con Jelena, ya casi que ni me quedaban dudas.

			La boda de mi padre y mi madre también había sido un matrimonio concertado, y él nunca había permitido que ella volviese a ver a su familia de sangre, ya que mi madre era italiana y pertenecía a la Cosa Nostra de Nueva York; la de ellos había sido también una unión que hizo posible un alto al fuego, aunque este no duró demasiado.

			Mi madre era preciosa. Todos cuanto la conocieron no se cansaban de decirme lo mucho que yo me parecía a ella, y sabía que tenían razón, ya que eso se podía advertir en las pocas fotografías que había podido rescatar antes que Nikolai las quemara todas. Yo tenía los ojos rasgados y verdes como los suyos y mis labios eran bien llenos, al igual que los de mamá; incluso compartíamos el mismo tono de piel aceitunada y el cabello castaño oscuro. En cambio, Mikhail era idéntico a mi padre, y Jelena también era muy parecida a los Socolov. Tal vez por eso Nikolai siempre me había odiado tanto, porque yo no parecía rusa, sino italiana. Aunque, si tenía en cuenta que tampoco quería a Jelena, solo podía decir que se trataba de que su alma era oscura y no albergaba sentimientos por nadie, puesto que a veces tampoco parecía que quisiera a Mikhail. En realidad, Nikolai Socolov solo se quería a sí mismo y vivía para mirarse su propio ombligo.

			—Hemos llegado, señorita Socolov.

			Me pasé la mano por la frente cuando oí la voz del escolta irlandés. De inmediato cogí mi bolso de mano y en ese instante, el de la cabeza rapada, me abrió la puerta. Mis pensamientos me habían absorbido por completo durante todo el viaje, así que se me había hecho muy corto.

			Bajé del coche y vi el jet en la pista. Me incliné para coger el transportín de Kotik, pero el que me había sacado de mis cavilaciones, y que también había estado a cargo de la conducción, ya había abierto la otra puerta trasera y lo estaba cogiendo.

			—Yo me encargo, no se preocupe.

			—Él viaja a mi lado —le indiqué—. No irá a la bodega porque se asustará, no está acostumbrado a salir de casa.

			—Como usted prefiera.

			Me acomodé las gafas y, vigilada por los dos guardaespaldas, empecé a caminar hacia la escalerilla del avión privado. Me giré para ver a los hombres de mi padre, pero estos permanecieron dentro del SUV; no obstante, no se alejaron de la pista. Seguramente pensaban quedarse ahí hasta que la aeronave despegara conmigo a bordo.

			
		

	
		
			Capítulo cuatro

			ALEX

			Apenas subí al jet me quedé de pie en la entrada, hasta que me di cuenta de que necesitaba caminar porque los escoltas que estaban detrás de mí permanecían atascados en la puerta.

			Accedí al interior del avión y al instante dos hombres se pusieron de pie, presentándose como Keiran y Rónán Cavanaugh, mis futuros cuñados. Miré más allá y noté la presencia de un tercero que miraba hacia fuera a través de la ventanilla sin inmutarse, hasta que finalmente ladeó la cabeza.

			No me quedaron dudas acerca de quién se trataba, él era mi prometido, Aidan Cavanaugh, que iba vestido con un traje negro. No lo había visto en el entierro, ni a él ni a sus hermanos, aunque Mikhail me había confirmado que sí estuvieron.

			No pude evitar mirarlo fijamente mientras observaba sus rasgos.

			Decir que era guapo sería insuficiente; él era la perfección hecha hombre y en su máxima expresión.

			Era sumamente atractivo, pero también se veía sombrío, peligroso, e irradiaba poder.

			Llevaba el cabello, de tono castaño oscuro, peinado hacia atrás, y en su rostro destacaba una barba no muy espesa con un bigote que se unía a esta, y ambos estaban muy bien recortados. Su mandíbula se marcaba, y quedaba acentuada, y estuve segura de que mi futuro esposo era un experto besador, ya que no podía ser de otra forma con esos labios tan agradables y carnosos. Sus ojos de color marrón oscuro, casi como el ébano, me miraron con tal intensidad que hicieron que me retorciera, provocando un estremecimiento en todo mi cuerpo.

			Me quité las gafas de sol para que pudiera verme a los ojos, pero el muy descarado solamente miró mi cuerpo de arriba abajo sin vergüenza alguna; la verdad es que, si le echó un vistazo a mi cara, lo hizo de un modo tan imperceptible que ni siquiera me di cuenta. Me quedé esperando a que se presentara, tal como habían hecho sus hermanos… pero no lo hizo, así que solo atiné a saludarlo.

			—Hola —dije.

			Creí que se preparaba para venir a recibirme cuando se puso de pie, pero me dejó ahí plantada mientras se dirigía hacia el fondo del avión, ignorándome y sin responder a mi saludo.

			Muy bien, acababa de tener una pequeña prueba de lo que me esperaba a su lado, así que ya podía ir deshaciéndome de mis esperanzas de poder tener un matrimonio normal junto a él.

			—Siéntate donde quieras —me ofreció Keiran.

			—Gracias, me acomodaré por aquí. —Señalé la fila de asientos que estaban tras los suyos. Pude sentir el rubor ascendiendo por mi cuello por el desplante de mi prometido, pero traté de no darle importancia, aunque resultó más que obvio que todos lo habían advertido igual que yo.

			El corazón me dolió un poco más si eso era posible. Honestamente, solo deseaba que en algún lugar Aidan tuviera un poco de amabilidad, pero ya me había dejado claro que él me odiaba, solo por el hecho de tener que casarse conmigo, y además seguramente porque yo era una Socolov.

			—Donovan nos ha avisado de que tu hermano finalmente no vendrá con nosotros —me comentó Rónán alejándome de mi miseria pero recordándome otra.

			—No, han surgido algunos compromisos ineludibles de última hora que lo han obligado a quedarse. Me entregaré a mí misma en la boda —contesté intentando sonar convincente y como si la situación no me estuviera afectando.

			—Como le gusta cambiar de planes a tu familia… —acotó Keiran.

			—Lo lamento.

			—Para nosotros es mejor, no nos gusta tenerlos en nuestra tierra. La Bratva nunca será bienvenida en Boston.

			Keiran le dio un codazo a su hermano.

			—Lo sé, gracias por tu sinceridad. Esta situación es incómoda para todos, lo imagino, solo espero que no sea igual conmigo.

			—Pronto serás una Cavanaugh y nosotros protegemos a los nuestros —me respondió Keiran. Él parecía menos hosco que su otro hermano.

			—¿Puedes entregarnos tu móvil? —me solicitó Rónán.

			—No lo he traído conmigo, mi padre me lo ha quitado antes de irme.

			—Suena lógico, pero entiende que debemos registrarte para saber que no mientes. Lo hará la azafata, para que no te sientas incómoda —me explicó el mediano de los Cavanaugh.

			—Claro. Podéis revisar mi bolso de mano, como así también el resto de mi equipaje. No hay problema, sé muy bien cómo funciona esto.

			—Ve con ella, por favor —me pidió el menor de los hermanos.

			Al regresar, me acomodé en el asiento y me puse el cinturón de seguridad. Los motores ya se habían puesto en marcha y el despegue era inminente.

			Ya en el aire, el silencio prevalecía en el ambiente, y de mi futuro marido no había ni rastro. Al parecer había decidido viajar apartado de todos. Intenté deshacerme de esos pensamientos; no merecía mi atención, ya que él tampoco me la había dedicado a mí, así que saqué un libro que había metido en mi bolso. La literatura muchas veces suponía para mí una vía de escape de la realidad que me circundaba, por eso apelé una vez más a ese truco que en tantas otras ocasiones me había funcionado muy bien.

			En ese instante apareció una de las azafatas; otra, no la que me había registrado.

			—Disculpe, podría traerme agua y un analgésico. Me duele mucho la cabeza.

			—Claro, iré a ver lo que necesita el señor y enseguida se lo traigo.

			—Gracias.

			Al parecer Aidan la había llamado. Miré a mi alrededor y vi el pulsador para hacerlo; seguramente en el área donde él estaba también había uno.

			De inmediato unos ruidos inconfundibles invadieron el ambiente de la aeronave, reemplazando el silencio por gemidos.

			Noté que mis cuñados cuchicheaban; era obvio que también habían oído que el descarado de Aidan se estaba follando a la auxiliar de vuelo sin ningún pudor.

			Me levanté del asiento y fui hacia donde el personal de abordo guardaba las provisiones y busqué un botellín de agua. Además, también hurgué hasta dar con un analgésico. La otra azafata tampoco estaba a la vista.

			Me miré en un espejo que estaba allí, y me sentí rabiosa por su desvergüenza. Se suponía que a la mañana siguiente me convertiría en su esposa y, aunque ni siquiera lo conocía, no estaba bien la forma en que me estaba tratando. Yo era tan víctima como él de ese arreglo, tampoco me sentía feliz de tener que unirme a él, pero cuando emprendí el viaje me había propuesto poner lo mejor de mí para que eso funcionara, aunque, viendo los acontecimientos, no sabía si todavía estaba tan dispuesta a intentarlo.

			La respiración se me quedó atascada en la garganta y pude notar el odio hirviendo dentro de mí, junto con la bilis ascendiendo por mi esófago; me desconocí a mí misma, porque, si bien siempre había luchado con mi padre por lo que creía injusto, lo que sentía en este momento era algo indescriptible, algo que jamás antes había experimentado.

			Busqué un vaso, lo llené con el contenido del botellín y me dirigí al asiento nuevamente, pero, antes de sentarme, cambié de planes y continué avanzando hacia el fondo del avión. Cuando pasé la zona de los sofás me di cuenta de que más allá había una puerta, seguramente la de algún compartimento que servía como habitación en el avión privado. Así que la abrí y, de inmediato, vi cómo Aidan se follaba la boca de la azafata. Ni siquiera se enteraron de que había entrado porque estaban muy concentrados en lo suyo; por eso, cuando le arrojé el vaso de agua a la cara a Aidan mientras que este estaba recostado en la cama, saltó apartando a un lado a su puta de turno, al tiempo que desenfundaba su arma y me apuntaba.

			Al ver que se trataba de mí, su mirada me traspasó, y la chica salió huyendo despavorida mientras él me sostenía la mirada.

			—Espero que un vaso de agua sea suficiente para que tu calentura se aplaque… prometido.

			Sus ojos oscuros me atravesaron como cuchillas, y sentí temor del hombre con el que me iba a casar, pero estaba dispuesta a no dejar que él lo viese; no iba a permitir que me pisoteara como pretendía.

			Me dispuse a abrir la boca para decir algo más, pero me agarró con una mano del cuello y me arrinconó contra una de las paredes más cercanas, y en ese momento el terror que inundaba mi cuerpo se convirtió en algo imposible de describir con palabras.

			—No vuelvas a interferir nunca más en mis asuntos o romperé uno por uno los huesos de tu cuerpo, ¿entendido?

			No le contesté; en lugar de eso, intenté encontrar fuerza para enfrentarlo, así que fijé mi mirada en el guapísimo demonio que muy pronto se convertiría en mi esposo y continué mirándolo tercamente.

			—¿Entendido? —volvió a preguntar, apretando más fuerte sus dedos alrededor de mi garganta.

			No levantó demasiado la voz, pero el tono que empleó y el agarre de su mano fueron suficientes para que intuyera la peligrosidad de ese hombre. Aidan me miraba a escasos centímetros de mi rostro y pude sentir su aliento en mi cara. Iba vestido absolutamente todo de negro y parecía la mismísima parca que se iba a apoderar de mi alma. Continué sin contestarle, pero entonces simplemente porque no me salían las palabras, y en ese momento sentí algo que se hincó en mi estómago y supe que se trataba del arma que aún empuñaba.

			Definitivamente, yo no estaba siendo inteligente, porque, en vez de poner un paño frío a la situación, salí diciendo más cosas para enfadarlo.

			—Y, si no quiero entenderlo, ¿qué me harás?, ¿me matarás? No, no puedes, porque el resto de todas las familias desbaratarían tus negocios cayéndote encima y te dejarían sin nada. Así que baja el arma y muestra un poco de respeto por tu futura esposa, y guárdate tus partes íntimas dentro de los pantalones.

			—Y, si no quiero respetarte, ¿cómo vas a impedirlo? —resopló en mi oído expulsando la ira que estaba conteniendo—. Apuesto a que en este instante a ti también te encantaría hacerme daño, pero… ¿sabes qué?, tampoco puedes hacerlo. Este trato lo tenemos que cumplir ambos.

			—De acuerdo, si tú quieres disfrutar de ciertas libertades, entonces no te quejes si yo también disfruto de las mías… Al igual que tú, buscaré mi diversión.

			—Atrévete a ponerme en ridículo, pequeña puta rusa, y te aseguro que podré ocultar muy bien tu muerte sin que nadie se entere. ¿O crees que solo los monstruos de tu familia saben cómo hacerlo? Es más, no creo que le importes a nadie. Ni siquiera se han preocupado de acompañarte, eres material de desecho para todos ellos.

			Su mano cada vez apretaba más mi garganta y me costaba respirar. Había logrado cabrearlo demasiado, y él había logrado asustarme demasiado también; ya no me sentía tan valiente como unos segundos atrás. Su esencia oscura y dominante me quitaba todos los sentidos y mis pulmones parecían a punto de colapsar, sin contar con que sus palabras me habían herido excesivamente, pues sabía que todo cuanto había dicho era muy cierto. Además, esos hombres estaban acostumbrados a matar sin ni siquiera despeinarse.

			De pronto su rostro empezó a acercase más al mío y pensé que iba a besarme. Su poder y su dominio emanaban en oleadas de él, exaltando su belleza masculina y resaltando lo peligroso que era. Pero entonces se separó bruscamente de mí al tiempo que yo empecé a toser.

			Noté cómo se guardaba a sí mismo dentro de los pantalones; nunca había visto una polla, al menos no así tan de cerca… Lo sé, era increíble que nunca hubiera estado con un hombre a mis veintiséis años, pero mi padre se había encargado muy bien de mantenerme virgen y alejada de la tentación; no sé si lo que había pretendido era guardarme para Aidan, aunque no lo creo, porque lo odiaba, así que tal vez solo quería que no me distrajera con nada y le siguiera sirviendo como la enfermera de mi hermanita.

			El pene de Aidan me pareció enorme, como los de los vídeos XXX que algunas veces había mirado por curiosidad y para no sentirme una verdadera inculta en lo que al sexo se refería. Esos hombres de las películas porno también estaban bien dotados, como mi futuro esposo.

			—¿Qué pasa? ¿Te gusta lo que ves?

			Se rio y su dentadura perfecta y blanca descolló en la oscuridad, burlándose de mí.

			—Eres un maldito bastardo, te odio.

			—No sabes cuánto me agrada despertar ese sentimiento en ti, porque es exactamente el mismo que tú despiertas en mí.

		

	
		
			Capítulo cinco

			AIDAN

			Salió de la habitación del jet como si estuviera huyendo de un fantasma. Sabía que, aunque ella había querido disimular, se había asustado.

			Presentía que sería dura de doblegar, pero yo estaba dispuesto a domarla y a hacerla sufrir mucho.

			Lo que no había calculado cuando acepté el cambio era que podría tratarse de una mujer tan hermosa. Joder, después de todo, el canje parecía estar bien, porque era la fémina más bonita que había visto en toda mi vida.

			Apenas entró en el avión, su belleza realmente me desestabilizó y tuve que fingir que no la había visto y mirar hacia otro lado. Ella no parecía rusa, sus rasgos eran más bien mediterráneos. Parecía una santa madonna italiana.

			Empecé a reírme sin ganas por mis pensamientos estúpidos. Alex tenía veintiséis años y las mujeres Bratva no se guardaban célibes como las italianas, y no me importaba, además, si lo era o no. Pero ella había mirado mi polla como si estuviera asombrada de lo que estaba viendo, o como si nunca hubiera visto una… Incluso me había parecido ver que sus mejillas se sonrojaban… y no creía estar equivocado. En fin, tal vez solo se trataba de que había admirado mi tamaño.

			—Me importa una mierda.

			Salí de la habitación y fui a por la azafata que tan solo unos minutos antes estaba conmigo. La cogí de una mano y la arrastré hacia el fondo. Al pasar junto a Alex, la miré fijamente.

			—Si te mueves de ese asiento, te rompo una mano, y da gracias de que no me la follo en tus narices y que al menos tengo la deferencia de irme a la habitación.

			—Aidan… —saltó Rónán poniéndose de pie.

			—¿Qué quieres? ¿Acaso tú también buscas que te rompa alguna parte del cuerpo? Tú, ve a la habitación y espérame allí —le indiqué a Danielle. Cada vez que ella coincidía conmigo en uno de mis viajes, echábamos un polvo, y ese día no iba a ser diferente.

			La estúpida golfa miró a mi futura mujer y se rio burlonamente.

			—No tardes —apostilló, agregando un poco más de tensión con su pulla.

			Cuando comencé a caminar, Róni me siguió.

			—Estás siendo idiota.

			—¿Yo te digo cómo tienes que tratar a tu mujer? Y si lo hiciera… ¿me escucharías?

			—La chica no te ha hecho nada. Está asustada y sola.

			—Parece que te estás volviendo débil y frágil con las mujeres, hermanito.

			—Mamá no aprobaría esto. Estás actuando como lo harían Connor o Clancy. Creía que no querías parecerte a ninguno de ellos.

			—Vete a la mierda, esa zúka rusa se arrepentirá de haberse subido a este avión para ocupar el lugar de su hermana muerta.

			Cuando entré en la habitación encontré a Danielle desnuda. Cogí su ropa del suelo y se la arrojé a la cara.

			—Vístete…

			—Pero… ¿Aidan…?

			—¿Estás sorda?

			Cuando estuvo vestida, me acerqué a ella y, cogiéndola de un brazo, se lo retorcí para ponerlo a su espalda, casi hasta desprenderlo de la unión con el hombro.

			—La próxima vez que hables sin mi permiso, te mato; vaciaré mi arma en tu cuerpo. Y nunca más vuelvas a mirar de esa forma arrogante a mi futura esposa, ¿entendido?

			—Sí-sí… —dijo temblando.

			—Sí, ¿qué?

			—Sí, señor.

			—Muy bien, ahora nos entendemos.

			La empujé sobre la cama, me desabroché los pantalones y follé su boca hasta vaciarme por completo.

		

	
		
			Capítulo seis

			ALEX

			Apenas aterrizamos en Hanscom Field —el aeropuerto operado por la Autoridad Portuaria de Massachusetts, ubicado a veintidós kilómetros en las afueras de Boston, donde generalmente aterrizaban los jets privados—, nos separamos. Rónán y Keiran se despidieron siendo muy agradables y se marcharon cada uno en un coche diferente.

			—Nos vemos mañana. Verónica, mi mujer, está muy ansiosa por conocerte —me comentó Keiran antes de irse.

			—Seguro, mañana nos conoceremos. Envíale mis saludos.

			—Gracias, lo haré.

			—Mi mujer se llama Deé, y ella también está intrigada por conocerte. Ahora ve a descansar, supongo que ha sido un día muy largo para ti… y mañana te espera uno igual de intenso.

			—Gracias, Rónán. Mis saludos a… ¿Deé?

			—Sí, Deé.

			—Vamos, sube —me indicó Aidan apenas se fueron sus hermanos.

			Me senté de inmediato en la parte posterior de un Cadillac Escalade con cristales tintados y pensé que él subiría junto a mí, pero, apenas me acomodé, hizo el amago de cerrar la puerta.

			—¿Tú no vienes? ¿Me dejarás sola?

			Se rio y luego soltó:

			—Por supuesto que no voy contigo. Si necesitas algo, solo tienes que pedírselo a los guardias, ellos me enviarán tu mensaje.

			—¿Por qué haces esto? ¿Por qué me tratas así?

			Se inclinó antes de cerrar la puerta y, hablándome a escasos centímetros, me contestó:

			—Porque puedo.

			Mis labios se separaron para decir algo, pero la puerta del vehículo se cerró con fuerza; luego golpeó el techo del SUV para que este se pusiera en movimiento; no obstante, bajé la ventanilla y le grité mientras le mostraba mi dedo medio:

			—Lo que puedes hacer es morirte, idiota.

			Me envió, junto a tres escoltas, a una casa donde me tuvo prácticamente encerrada y aislada. De todas formas, tampoco pretendía salir de allí, puesto que me imaginé que había dado esa orden, así que no le iba a dar el gusto de que me negara nada.

			Por dentro era una propiedad muy suntuosa, moderna y con todas las comodidades. Esta estaba ubicada en el clásico vecindario de Bacon Hill; no me había hecho falta preguntar a nadie dónde estábamos, pues, apenas bajamos del Escalade, la tonalidad rojiza de las paredes de todas las casas fue un claro sello que me permitió identificar el sitio, ya que se trataba de un prestigioso y rico barrio, con el estilo del Viejo Continente pero en Boston, el cual era muy famoso por ser el lugar elegido por políticos y gente acaudalada.

			En ese mismo distrito estaba ubicada la Casa del Estado de Massachusetts, frente al Boston Common, el parque central de la ciudad.

			Apenas accedí al interior, noté que en la entrada había dos guardias más, así que en total tenía a cinco hombres custodiándome. No lo achaqué a que eso se debiera a que fuera muy importante para mi futuro esposo, sino a que, obviamente, no confiaba en mí. Escudriñé el lugar mientras bajaban todas mis maletas.

			—¿Dónde quiere que las dejemos? —me preguntó uno de los guardaespaldas, refiriéndose a mi equipaje.

			—¿Aquí será donde viviré? —Me pareció horrible tener que preguntarle eso a un desconocido, aunque en realidad a Aidan no lo conocía más que a él, pero, simplemente, esa era una información que debería haberme dado él mismo.

			—Solo pasará la noche de hoy aquí.

			—Entonces, déjelo todo aquí mismo, en la sala, ¿para qué llevar nada a la habitación?

			—En un rato le traeremos la cena. Si quiere algo especial, díganoslo o, si prefiere preparársela usted misma, en el refrigerador encontrará todo lo necesario.

			—Estoy algo cansada… Si me pueden traer la cena ya hecha, será mejor. No soy pretenciosa, solo le pido, por favor, que el plato no contenga carne, ya que soy vegetariana.

			Me di una larga ducha y aproveché para enjugar bajo el agua mis lágrimas. Aidan me había dejado sola todo el tiempo y eso me pareció devastador, tal vez porque estaba en una ciudad desconocida y rodeada de cosas que no eran las mías, o tan solo porque todavía estaba muy sensible por la muerte de Jelena.

			No iba a mentir y decir que no me sentía fatal y desolada, porque eso era exactamente lo que experimentaba.

			Después de picotear poco y nada de mi cena, me metí en la cama, pero casi no dormí. Kotik también estaba inquieto y muy dependiente de mis caricias, hasta que, al final, vencidos por el agotamiento, caímos rendidos los dos.

			Muy temprano, tocaron a la puerta de mi habitación y me desperté sobresaltada.

			—Sí, adelante —dije sentándome en la cama y apoyándome contra el suntuoso cabecero de pana.

			—Buenos días, señorita Socolov. Soy su maquilladora y peluquera, vengo a ayudarla para arreglarse para su boda.

			«El día ha llegado finalmente», pensé refregándome los ojos.

			—Gracias, iré a darme una ducha y bajo.

			Cuando salí del baño, encontré una bandeja con el desayuno sobre mi cama. Mi estómago rugía, pero, cuando quise comer algo de todas las exquisiteces que había allí, parecía como si la glotis se me cerrara, así que opté por tomarme solo el café, que por cierto estaba exquisito y sabía como ningún otro que hubiera probado nunca.

			Así pues, cogiendo la taza humeante y aromática, descendí a la sala.

			Apenas entré en esta, noté que había un gran despliegue de gente para asistirme. Al menos eso me hizo sentir un poco mimada por el hecho de que él hubiera pensado en que iba a necesitar ayuda.

			—Señorita Socolov, su futura cuñada, Verónica Cavanaugh, está al teléfono y quiere hablar con usted —me informó uno de los guardias.

			—Gracias.

			Cogí el móvil que este me tendió.

			—Hola, ¿Verónica?

			—Hola, Alex, buenos días. Espero que todo esté siendo de tu agrado. Te he enviado a profesionales para que te ayuden a prepararte. Si necesitas algo más, solamente tienes que decírmelo. Habría sido mejor que te preparases en casa, pero Aidan supuso que tal vez querrías estar sola.
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